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‘ ‘EL SOL’ ’

EL PARTIDO
EN LA LUCHA

Nuestra rfiilitancia demuestra 
su combatividad frente a la cam-
paña de la prensa de difamación 
del movimiento de los cañeros de 
Aytigas, y frente a las patrañas 
urdidas en torno a nuestro es-
forzado compañero Sendic.

El Partido1 se hace presente en 
la lucha a través de los centros, 
agrupaciones y la juventud, que 
empapelan la ciudad solidarizán-
dose con quienes, como los ca-
ñeros, están señalando el camino 
de la liberación.

Y una Comisión de ayuda a 
este movimiento trabaja incan-
sablemente en una campaña de 
víveres, ropa y medicamentos, 
que debe merecer todo nuestro 
más ferviente apoyo.

El Partido se moviliza inten-
samente. La resolución del Con-
greso de fortalecer al Partido es 
labor fundamental de la dirección 
y7de la’base.

En estos momentos se cum-
plen 4 tareas que están dirigidas 
a cumplir dicho objetivo:

19) Cursos de capacitación.
29) �isitas  a todos los afilia-

dos para analizar la línea política 
del XXXI�  Congreso.

39) Campaña Financiera por 
aumento de cuota, cotización ex-
tra en ^nero y doble en julio.

49) Intensificación de. la ven 
ta de EL SOL, a través de los 
centros, agrupaciones y la ju-
ventud . i

�MPULSAR  LA VENTA  
DE “ EL SOL”

El 15 de noviembre nuestro 
semanario sale renovado. Desde 
hace, unas semanas se viene tra-
bajando activamente para impul-
sar la venta de EL SOL a tra-
vés de los Centros, Agrupacio-
nes y la Juventud, ¿cómo se im-
pulsará esta tarea?

El Comité Departamental y 
los Centro- están realizando la 
labor de subdividir las zonas de 
las seccionales en núcleos. Aman-
zanamiento hecho de acuerdo con 
los directivos de los Centros y 
concordante, con las condiciones 
de cada seccional en lo que tiene 
oue �er  con su capacidad de mi- 
Htancia y la peculiaridad de cada 
barrio. Luego de subdividir la 
zona, en cada núcleo se. ubica a 
los afiliados y simpatizantes que 
viven en él.

¿COMO SE �MPULSARA  LA  
VENTA DE “ EL SOL” ?

El trabajo previo a realizar es 
visitar a todos los afiliados y sim-
patizantes de los núcleos con la 
finalidad de averiguar si com-
pran o no EL SOL.

Está tarea la cumplimos simul-
táneamente con la campaña fi-
nanciera que comenzó el 15 de 
octubre y terminará el 30 de no-
viembre. Si no lo compran, el 
núcleo se encargará de. vendér-
selo y llevárselo a su domicilio 
todas las semanas. Para ello los 
Centros comprarán los ejempla-
res de EL SOL que necesiten en 
CASA DEL PUEBLO y los res-

ponsables de los núcleos los re-
tirarán del Centro para su pos-
terior distribución.

También la venta se efectuará 
en las fábricas, comercios, etc., 
a través de la agrupación de em-
presa. Habrá compañeros que 
por su vinculación en una fábri-
ca, en un taller o e.n una tienda, 
pueda vender varios ejemplares 
de EL SOL a sus compañeros 
de trabajo. Todo esto hay que 
realizarlo ya sea en contacto con 
la agrupación o con el Centro.

Además, en los núcleos donde 
se haya cumplido y se realice 
normalmente esta primera etapa 
en la intensificación de la venta 
de EL SOL, los núcleos pueden 
encargarse, si tienen algún esta-
blecimiento industrial importan-
te en su zona, de vender todas las 
semanas EL SOL en la puerta 
del mismo.

Dos cosas buscamos con esta 
actividad; aumentar la venta de 
nuestro semanario y con ello ir 
saneando sus finanzas, y estar en 
contacto permanente con nuestra 
masa de afiliados y simpatizan-
tes a través de. nuestra militancia.

Externamente, impulsamos la 
venta de EL SOL y apoyamos 
esta actividad, con pegatinas por 
toda la ciudad, que ya comienzan.

La división de los Centros en 
subzonas, ej impulso de la venta 
de EL SOL, la campaña finan-
ciera que llevamos a cabo, están 
dirigidas a lograr un objetivo: la 
formación de los núcleos de ba-
rrio y agrupaciones de empresa 
Los núcleos deben ser los pila-
res de nuestra organización. Y 
fortalecerán al Partido tal cual 
lo expresa la resolución del 
XXXI�  Congreso.

¿Que habrá dificultades? ¿Que

Los miembros de la Comisión 
de Legislación del Trabajo de la 
Cámara de. Representantes, han 
formulado un pedido de Comi-
sión Investigadora sobre las con-
diciones de vida y de trabajo de 
las cañeras y arroceras. Los di-
putados denunciantes han apor-
tado gran documentación a la 
Comisión Preinvestigadora. Fo-
tos, bocios, etc., y demás elemen-
tos de juicio concluyentes sobre 
la explotación y miseria reinan-
tes en las plantaciones.

Sólo cabe esperar que el par-
lamento realice una investigación 
a fondo y adopte las medidas le-
gislativas tendientes a corregir 
semejantes injusticias sociales. 
Así se impone. Aunque mucho 
nos tememos que. las mayorías 
gobernantes vuelvan a ser insen-
sibles frente al dolor humano y 
den las espaldas a los trabaja-
dores oprimidos. No hay que ol-
vidar que la mayoría de los le-
gisladores blancos y colorados 
pertenecen a los grandes partidos 
tradicionales y burgueses, que han 
traicionado una y otra vez al 
pueblo y que se han puesto al 
servicio de las empresas capita-
listas o han encubierto sus indig-
nas maniobras. Es por eso que 
no somos optimistas, en cuanto 
a la solución de tan grave proble-
ma social por parte del Parla-
mento; aunque algo puede lograr-
se si la presión y movilización de 
los trabajadores continúa con 
con fuerza y rombatividad.

no será fácil la tarea? YA LO 
SABEMOS. La lucha por la 
organización es la lucha por el 
triunfo de nuestro destino. Ha-
brá dificultades. Tendremos pro-
blemas. Triunfos y fracasos. Pe-
ro si hay fe en la organización 
la victoria en definitiva será 
nuestra. Y habremos logrado 
arraigar al Partido1 en el pueblo. 
Que es, por ser lo más difícil, lo 
más valioso, para un Partido re-
volucionario.

¡A trabajar, compañeros! �e -
remos que Centro o Agrupación, 
o si es la Juventud, quien logra 
las mejores cotizaciones para el 
Partido. Y qué organización 
partidaria tomará la delantera 
vendiendo más ejemplares de EL 
SOL.

Comité Departamental

Declaración  del Consejo  
Central  Universitario

El Consejo Directivo de la Universidad de la República ante la 
situación que afecta a los entes de. enseñanza del Estado y teniendo1 en 
cuenta que el art. 29 de la ley 12549 encomienda a aquélla la defensa 
de los principios de justicia social declara:
1) Que los entes de enseñanza del Estado cumplen un servicio es-

pecial para la nación cuyo eficaz y regular funcionamiento debe 
interesar en general a todos los integrantes de la comunidad y en 
especial a la Universidad.

2) Que. es causa principal de la perturbada situación que aflije a 
aquellos servicios las injustas condiciones en que deben trabajar 
sus funcionarios, en particular los docentes. Dichas condiciones 
resultan tanto de lo inadecuado de las retribuciones al costo de la 
vida, a la calidad de funciones y al tiempo dedicado a éstas, que, 
en la. mayoría de los funcionarios, es total, como a las carencias y 
deficiencias que se registran en los locales en que aquéllos tie-
nen que trabajar y en los equipos que deben usar.

3) Que debe señalarse también como causa particular que afecta a 
la Enseñanza Primaria, la irritante injusticia que soportan los 
maestros a quienes al tiempo que se les reconoce responsabilidad 
técnica para cumplir su trascendente labor educativa, se les nie-
ga el derecho y la capacidad necesarios para elegir los directores 
que deben asegurarles los medios para cumplir con eficacia su 
misión; capacidad y derecho que el Estado reconoce a los do-
centes de sus restantes entes de enseñanza.

4) Que, en consecuencia, para asegurar el adecuado funcionamiento 
de los servicios docentes se hace indispensable corregir las situa-
ciones precisadas, otorgando a los entes de enseñanza los recur-
sos que reclaman y a los maestros, el derecho a elegir directa-
mente miembros dej Consejo Directivo de Enseñanza Primaria.

Montevideo, octubre 21 de 1963.

Departamento  Sindical
CURSO DE DERECHO LABORAL  

a cargo de Rubén Caggiani

MARTES Y �IERNES  - 20 HORAS

6ta. Clase — �iernes 25 de octubre

Tema:

EL SALARIO MINIMO

CASA DEL PUEBLO SORIANO 1218

PAN DE AZUCAR

ACT�V�DADES  SOC�AL�STAS

Para el próximo domingo 27 está anunciada la inauguración del 
local del Centro Socialista de esa ciudad Con ese1 motivo se realizará 
una charla a cargo del compañero José P.Cardoso que versará sobre 
“ �igencia del Partido Socialista en el Uruguay” . Concurrirá una 
delegación del CEN integrada por los compañeros Cardóse y Franzi, 
como asimismo delegaciones fraternales de los centros socialistas 
vecinos de Minas y Maldonado.

. CURSOS

En el correr de estos días se inician los "cursos básicos sobre 
marxismo en el núcleo socialista de Pan de Azúcar. Ofician de ins- 
tructores del mismo los compañeros Oroniel Núñez (hijo) y Ramón 
Lante.

ACTO PUBL�CO

Para mediados del próximo mes de noviembre se realizará un 
acto público en Pan de Azúcar con intervención del compañero �i -
vían Trías. En números próximos daremos la fecha exacta de esta 
nueva jornada socialista en Pan de Azúcar.

CENTRO L�BERAC�ON

Ameghino 4629

El martes 8 se realizó con gran asistencia de público el acto or-
ganizado por este. Centro, para hacer conocer a la barriada. la ver-
dad de Cuba. •

Germán D’Elía expuso con singular claridad la vida del pueblo1 
cubano.

Luego habló el compañero Roberto Dotti quien profundizó con 
hechos sus citas sobre la clase obrera, e.l estudiantado y la mujer cu-
bana liberada por la Revolución Socialista.

El miércoles 16 se visitó a todos los afiliados cumpliendo con la 
resolución adoptada por el Partido.

Se continúa los miércoles los cursos a cargo del compañero Ade-
mar Sosa.

DEPARTAMENTO  DE CAPAC�TAC�ON  

ESCUELA CENTRAL  DE CUADROS

Clases: lunes 29 de octubre de 19 y 30 a 20 y 30 horas.

�nstructor: �ivían  Trías.

Lugar: Casa del Pueblo, Soriano 1218

Marcos Lijtenstein  Elia R de Artuccio
Directores

GRAN FEST�VAL  

DE AYUDA A CUBA

— Ex Palacio de la Cerveza —

DOMINGO 27, DE 15 A 25 HORAS

KERMESSE
F E S T I'�  A L ARTISTICO

baile

Retirar invitaciones en Convención 1282

Exhortamos a aquellos que visitaron Cuba a donar 

un objeto cubano



EDITORIAL

Planes y Planos 
en el Gobierno

A propósito de ciertas declaraciones del nue-
vo Ministro de Hacienda y habida cuenta de 
las condiciones técnicas que se le atribuyen, 
vuelven a encenderse —así surge de algunos 
comentarios— luces de esperanza en torno a 
la futura marcha de nuestras finanzas y hasta 
de nuestra economía.

Naturalmente que sería enfocar estrecha-
mente las realidades políticas, decir que no in-
teresan ahora quienes son los hombres que go-
biernan dentro del régimen, que tanto da uno 
como otro, etc.

Sabemos muy bien que eso no es así, y na* 
die lo sabe mejor que el movimiento obrero 
que, en su lucha incesante, debe enfrentar si-
tuaciones de mayor o menor dificultad o ries-
go, según los grupos o los hombres represen- 
tativos que la burguesía le oponga.

En realidad, el significado del juicio depen-
de del plano en que el planteo se haga. Pue-
de un Ministro del régimen que sufrimos re-- 
presentar una mejor perspectiva para la solu-
ción, por ejemplo, de problemas presupuésta-
les inmediatos, de escalas en los aumentos de 
sueldos, de mejor percepción de recursos, etc. 
y, no obstante, seguir apuntalando, en lo bá’ 
sico, las condiciones económico-financieras que 
mantienen al país en grave crisis.

Dicho de otro modo: los planes que se anun-
cien y los que pueden llevarse a la práctica de-
ben juzgarse, aprobarse o no, en el plano de las 
medidas que llamamos de superficie, aunque 
sean importantes para grandes sectores socia-
les en este momento de aguda inseguridad. 
Pero sería un error en el que no podemos caer, 
esperar que ellos puedan llegar a los planos pro-

fundos, en los que tienen asiento arraigado 
nuestra regresión económica y nuestro dese-
quilibrio financiero.

Los males del país se vinculan con una po-
lítica representada en la dirección gubernativa 
por los viejos grupos tradicionales, y esa poli" 
tica se traduce en realidades concretas que su-
fre el pueblo y que no se producen por casua-
lidad, ni por “castigo de Dios” .

Esas realidades se llaman desocupación, ri-
cos más ricos y pobres más pobres, tremenda 
inflación de precios, déficits fiscales y de los 
servicios de previsión social, etc.

Y bien, podrá ser posible, en un plano de su-
perficie, atemperar el sufrimiento que para la 
gran masa, significan esos síntomas; pero vol-
vemos a decir lo que tantas veces hemos di-
cho: son eso, síntomas; síntomas de algo que 
se desarrolla en planos más profundos, y no 
pueden comprenderse bien, ni juzgarse bien, 
ni enfrentarlos con propósitos de curación de 
la enfermedad, si no se reconoce la base es-
tructural de la crisis, el estancamiento econó-
mico, el régimen de propiedad de la tierra, la 
crisis de la industria, 4a dependencia de un 
mercado imperial, etc.

Sigue anunciándose reiteradamente el plan 
de reestructuración agraria que prepara el Mi -
nistro de Ganadería y Agricultura. ¿En qué 
“plano” se situará ese “plan” ?

No creemos que, bajo el gobierno de los gru-
pos tradicionales tenga andamiento legal una 
reforma substancial que, para serlo, tiene que 
cambiar profundamente el régimen de tenen-
cia y de explotación de la tierra .

Mas, por otra parte, el país no puede seguir

esperando mucho tiempo anclado en el estan-
camiento e impulsado hacia el retroceso eco-
nómico.

�ivimos  una época de dolor y de esperanza. 
Todo nos dice que en los sufrimientos de hoy 
se está incubando la liberación de mañana. Por 
ella trabajamos cada día con más fe y con más 
seguridad en el triunfo. Y lo hacernos, fieles 
a la concepción socialista de la lucha. Marcha-
mos hacia objetivos trascendentes; pero sin 
descuidar en la acción de cada día ninguna per 
sibilidad que permita lograr reivindicaciones 
de justicia en medio de la injusticia esencial 
del régimen capitalista.

Por eso somos capaces de apreciar en sus ver-
daderos términos, y de apoyar si corresponde) 
las posiciones o los cambios gubernativos que 
signifiquen una conquista para hoy en favor 
de grandes sectores populares —como puedo 
serlo, por ejemplo, una mejora presupuesta!— 
pero dando a esa conquista el lugar que le co-
rresponde dentro de los “planos” de la gestión 
pública y teniendo siempre la atención lija en 
las realidades profundas de la vida económico- 
social del país.

Confiamos en los movimientos de masas po-
pulares agrupadas en torno a objetivos de lu-
cha claros y que respondan a las condiciones 
reales de este país. Y por eso también confia-
mos cada vez más en la misión histórica del 
Partido Socialista, que por su definición, por 
las características de su organización y por su 
interpretación de la vida uruguaya, tiene que 
estar en la vanguardia de esos movimientos de 
liberación.

¿Por Buen 
Camino?

No lo
Creemos

Se anuncia un proyecto por el 
cual se establece, un requisito 
previo para el acceso a determi-
nados cargos especializados de la 
Administración pública, que con-
sistiría en la exigencia de cursos 
habilitantes de la Universidad del 
Trabajo.

Dudamos que se apruebe y, si 
se aprueba, dudamos que la ley se 
cumpla.

Los partidos tradicionales han 
usado y siguen usando la Admi-
nistración pública como cantera 
electoral y como arma para ex-
plotar la promesa poltica y aca-
llar inquietudes.

'Cierto es que las acciones co-

lectivas que, en estos mismos mo-
mentos, realizan los funcionarios 
públicos, demuestran que, bajo 
la influencia del determinismo 
económico, un nuevo estado de 
conciencia se está plasmando.

Pero, de todas maneras, es di-
fícil que en la tradicional y ar-
diente pugna por el reparto de los 
empleos públicos, los grupos go-
bernantes —los de ahora y los 
de antes— renuncien espontánea-
mente a algunas de sus posibili-
dades “ubicatorias” , estableciendo 
prioridades basadas en la prepa-
ración especializada y no en la 
influencia de los caudillos.

El uso corruptor de los cargos 
administrativos, con finalidades 
políticas y electorales es una de. 
las mayores culpas del tradicional 
lismo colorado y blanco.

No creemos en su redención. 
Para que las cosas cambien hay 
que cambiarlos a ellos... por 
otros.

El poder político tiene que pa-
sar a manos de una fuerza popu-
lar de izquierda, revolucionaria y 
purificadera, guiada por la meta 
luminosa del Socialismo.

La
Enseñanza
Pública

Cuando los integrantes de to-
das las ramag de la enseñanza 
pública han salido a la calle para 
defender la vigencia y el engran-
decimiento de ese servicio esen-
cial del Estado, han hecho una 
afirmación de propósitos trascen-
dentes para el país.

Hace ya años, y por diversos 
caminos, se atenta de algún mo-
do o se conspira contra la edu-
cación del pueblo a cargo del Es-
tado.

Son, en algunos casos, las ma-
niobras de. la enseñanza confesio-
nal enemiga del laicismo, en otros 
ciertos intereses privados de ín-
dole comercial que esperan en-
contrar un modo para su propia 
prosperidad, en la pobreza de los 
institutos públicos, en otros la 
animosidad reaccionaria contra la 
Universidad.

Comúnmente la ofensiva, abier=. 
ta o solapada, resulta de la con-
junción de todas esos factores

regresivos y de otros similares.
Está bien que la defensa de la 

enseñanza, de sus fueros, de su 
base económica, de la dignidad 
de. quienes la imparten del des-
tino educacional de las futuras 
generaciones esté, especialmente, 
en manos de quienes tienen la 
gran responsabilidad de divulgar 
la cultura, y de quienes la reci-
ben en los centros docentes y pú-
blicos y, por otra parte, está bien 
que todos hayan buscado el res-
paldo del pueblo en la calle, para 
el mejor éxito de su noble lucha.

El
Lema

Como no podía ser de otra 
manera: la Corte Electoral 
ha rechazado la gestión de 
quienes pretendían que se íes 
adjudicase el lema Partido 
Socialista.

Su; propiedad sigue en ma-
nos del único que puede te- 
nerla y que no puede ser otro 
que el Partido Socialista.

Dicen los
Estudiantes
Argelinos

“El pueblo marroquí no1 es 
nuestro enemigo” proclaman los 
estudiantes argelinos. La Unión 
Nacional de. Estudiantes de Ar-
gelia, en un documento público 
ha denunciado que el gobierno 
de Marruecos agredió a Argelia, 
alentado por los imperialistas ex-
tranjeros y por la contrarrevolu-
ción, para dificultar el camino 
del pueblo hacia el socialismo.

La declaración subraya: “el 
enemigo' común del pueblo de los 
dos países es el régimen feudal 
de Marruecos que defiende los 
intereses del imperialismo” .

En manifestaciones realizadas 
en varias ciudades de Argelia se 
ha proclamado la fe en la futura 
unidad y solidaridad de ambos 
pueblo^.

Es la actitud de un país Que, 
superada la dramática etapa de 
su liberación política, quiere la 
paz para levantar una nueva or-
ganización social sin imperialis-
mo y sin capitalismo.



Denuncia U.T.A.A.

Explotación y Miseria

GRAVES HECHOS EN BELLA  UN�ON

¿Qué Dicen los Ministros?
El Desarrollo
Organizativo  del Partido

Los delegados de UTAA, compañeros 
Almada, Píriz, Rivero, González y Mo- 
reira hicieron diversas gestiones frente 
a los poderes públicos y presentaron a los 
legisladores el siguiente memorándum: 
“Señores Legisladores: .

Tócanos dirigirnos a los señores Re-
presentantes, en nuestro carácter de dele, 
gados de. UTA  A, para ratificarles por 
escrito la exposición que formuláramos 
en el seno de la Comisión de Legilación 
del Trabajo.

1) Uno de los más graves problemas 
que afecta a los trabajadores rurales de 
la zona de Bella Unión, es la desocupa-
ción. Al paro parcial o permanente, o al 
exceso de mano de obra, se agrega ahora 
la desocupación tecnológica, provocada 
por las empresas, azucareras. Especial-
mente, en CAINSA, se ha producido 
una mecanización de efectos sociales 
alarmantes. Pues, de unos novecientos 
trabajadores que de un modo o de, otro 
encontraban ocupación durante la zafra, 
o ganaban algún salario, el número de 
las fuerzas de trabajo se ha reducido á 
menos de doscientas personas. * Mecani-
zación y también nuevos métodos de ra-
cionalización del trabajo, han provocado 
esta disminución tan tremenda de las 
fuentes de trabajo,. A esto se agrega, 
todavía, la competencia ya conocida de 
la mano de obra brasileña y correntina. 
Gente que se alimenta pésimamente o 
que vive de la nada, para llegar al tér-
mino de la zafra con algunos pesos, que 
luego se. le; multiplican en sus países de 
origen, a raíz de las condiciones favo-
rables del cambio de la moneda.

DESP�DOS Y DESOCUPAC�ON
Debe añadirse, asimismo, que las em-

presas azucareras han hecho 
dos en forma discriminatoria.
do primero a los activistas y dirigentes 
de UTAA y en segundo orden a los 
afiliados. En CAINSA, por ejemplo, se 
han producido 35 despidos el mes -pa-
sado; por lo que no pasan de cincuenta 
los .afiliados de UTAA que quedan en 
la empresa. El resto del personal o la 
mayoría pertenecen ahora al sindicato 
amarillo, creado y financiado por las 
mismas empresas y que se mueven bajo 
las denominaciones de. FENETA y 
SURCA.

Para peor, se han * constituido listas 
negras. El trabajador que e.s 'despedido 
de una empresa no encuentra más tra-
bajo en la zona, ni siquiera en las plan-
taciones menores o de colonos que de-
ben llevar la caña a moler a los inge-
nios.

M�SER�A  Y V�OLENC�A

En tales condiciones, frente a la vio-
lencia de los despidos y de Ia miseria 
con que las empresas arrinconan á los 
trabajadores, todos los métodos corrien-
tes de lucha sindical resultan ineficaces 
y a los trabajadores organizados no les 
queda otro recurso que . apelar también 
a la violencia, para la defensa de sus 
derechos cercenados, si los poderes pú-
blicos no adoptan las medidas oportunas 
para corregir tales injusticias. En CAL- 
PICA y en las Arroceras, casi la totali-
dad de los personales son de UTAA.  
Para paliar la gravé situación preindi-
cada, se ha elevado al presidente de la 
Asamblea General un. petitorio, recla-
mando la expropiación de las treinta mil 
hectáreas de tierras correspondiente a 
las estancias improductivas de Silva Ro-
sas Hnos. Estas tierras son muy aptas 
para todo: género de. cultivos y en ellas 
sólo se explota la ganadería extensiva, 
con los métodos más atrasados y arcai-
cos del país. •

SALAR�O  M�N�MO

2) SALARIO MINIMO. Los seño-
res legisladores ya conocen nuestro pe-
titorio sobre salario mínimo presentado- 
ante los miembros de la Comisión de 
Legislación del Trabajo.

los despi- 
Eliminan-

El Art. 5 del Estatuto del Trabajador 
Rural, dispone: “La paga a que se re-
fieren los artículos precedentes -se efec-
tuará en DINERO, sin perjuicio del su-
ministro, por el patrono, de vivienda, ali-
mentación y demás prestaciones legales 
al trabajador y a su familia cuándo ésta 
se domicilia en el establecimiento’’ .

BONOS Y CAREST�A EN 
LAS CANT�NAS

Esta norma del Estatuto del Traba-
jador Rural, es violada abiertamente por 
las empresas. CALCICA o azucarera 
“Artigas” , igual que Arrocera Conti, pa-
gan.EN BONOS los jornales de los tra-
bajadores. Estos bonos sólo tienen va-
lor en las cantinas a cargo de las mis-
mas empresas o de testaferros de ellas. 
A t su vez los precios en las referidas can-
tinas son escandaloamente altos. Por 
ejemplo: el azúcar sin refinar o negra, 
es vendida a $ 6.50 el kilo; la yerba 
de contrabando o traída del Brasil, se 
vende a $7.50 el kilo; el aceite de la 
peor calidad a $ 9.00 el litro; la carne 
de oveja entre $ 3.50 y $ 4.29 el kilo, 
etc. Tal situación en'cuanto a los pre-
cios, podría determinar la intervención 
de ¡a Comisión Nacional de Subsisten-
cias y Contralor de Precios, que tiene 
competencia en la materia, tanto para 
contralorear los precios romo para po-
ner puestos testigos.

V�OLAC�ON  DE LAS LEYES 
DEL TRABAJO

El Art. 4 del Decreto de 11 de febre-
ro de 1949, reglamentario deb Estatuto 
del Trabajador Rural, establedé: “Todas

Cuando este ejemplar de EL SOL 
salga a la calle ya habrán trascen-
dido, los graves hechos ocurridos 
el martes en Bella Unión y de los 
que nos ha dado noticia; telefónica-
mente, desde allá, nuestro compa-
ñero Andrés F <; Cultelli.

Esto que escribimos, pues, más 
que una información es el testimo-
nio de nuestra denuncia y de nues-
tra protesta. Las dejamos pública-
mente planteadas ante los órganos 
correspondientes del Gobierno.

• ¿Cuál va a ser la actitud del Mi-
nistro del Interior, cuya policía, ac-
tuando como mero agente de una 
empresa privada, trata con arbitra-
riedad violenta, amenaza con sus 
armas y priva de su libertad a un 
ciudadano que está cumpliendo una 
misión lícita y legalmente autoriza-
da ?

¿ Qué va a resolver el Ministro de 
Industrias y Trabajo frente a lo 
ocurrido, frente al atentado que le-
siona también a sus propios funcio-

narios, los Inspectores del Trabajó, 
cuya dirección había autorizado a 
Cultelli a acompañar la inspección 
en las azucareras?

¿Y el Ministro de Defensa Na-
cional admite que las fuerzas del 
Ejército desempeñen también el 
triste papel de agentes de represión 
al servicio dé las patronales prepo-
tentes?

Además, y esto especialmente 
también para el Ministro del Inte-
rior: ¿tolera el Ministro qué en la 
Azucarera Conti la gente viva co-
mo en una especie de estado de si-
tio, ya que a los trabajadores no 
los dejan mover de una casa a la 
otra?

Y también corresponde agregar: 
¿qué hará la Cámara de Diputados 
ante estos hechos vergonzosos, que 
ocurren en los. mismos momentos 
en que dicho cuerpo considera la 
realización parlamentaria en las 
azucareras del Norte?

Tales hechos son un desafío al

Parlamento.
Los Inspectores del Trabajo y 

junto con ellos el compañero Cul-
telli —que, como es notorio, actúa 
como asesor de U.T.A.A. en au-
sencia de Sendic— llegaron a la 
azucarera Conti para comenzar la 
inspección; pero un agente policial 
al servicio de la empresa, apuntan-
do con su carabina, impidió que 
Cultelli pudiera seguir adelante, a 
pesar de las aclaraciones y protes-
tas de los funcionarios del Instituto 
del Trabajo.

Se retiró, entonces, nuestro com-
pañero a la casa de un trabajador 
y allí se dirigió el policía que, du-
rante dos horas, apuntando siem-
pre con su arma, mantuvo “sitiado”  
a Cultelli. Al retornar los Inspec-
tores y pretender retirarse con ellos 
fue detenido, manteniéndosele pre-
so en Colonia Taima durante varias 
horas..,

Pero faltaba algo más. Al salir a 
la carretera, el auto en que viajaba

junto con los Inspectores del Tra-
bajo, fue detenido por elementos 
del Ejército armados con metralle-
tas. Mientras el auto —un vehícu-
lo de alquiler— era revisado, las 
metralletas apuntaban permanen-
temente y sus caños seguían los 
movimientos de los pasajeros.

XXX

Ahí están los hechos. ¡ Qué elo-
cuentes son!

¡ Cuánta razón tuvo el Partido 
Socialista —en oportunidad de los 
sucesos en que se involucró a Sen-
dic y a otros compañeros— al se-
ñalar que debe conocerse las con-
diciones de la vida, del trabajo y de 
la lucha de los obreros de aquella 
zona del Norte, para juzgar la con-
ducta de unos y otros!

Frente a la opresión, a la injus-
ticia, a la persecución, al manoseo, 
¿dónde están las “garantías” de la 
Constitución de la República ?

Respondan los gobernantes, a 
quienes nos dirigimos.

™ las retribuciones refercnciadas en el Art. 
8 3, serán entregadas en moneda nacional.3 de acuerdo a las siguientes reglas:

“a) Las remuneraciones ‘ convenidas 
por mes, quincena o semana se pagarán 
dentro de los tres días hábiles 'siguien-
tes al vencimiento del mes, quincena o
semana;

“b) Cuando el trabajador sea contra-
tado en forma' transitoria, tendrá dere-
cho a exigir el pago el mismo día que 
termine su prestación de servicio; *

“c) Cuando el trabajador sea contra-
tado para tarea determinada, tendrá de-
recho a optar por las formas de pago 
a que se refiere el incisa a) o por el pago 
el mismo día de la terminación de su 
trabajo.”

Y bien, salvó en CAINSA y en Arro-
cera RIÜSA, los salarios se pagan con 
bonos, que, como ya dijimos, sólo tienen 
valor en las cantinas de las empresas. 
El pago dé los bonos o su liquidación 
suele hacerse cada tres meses. Pero nun-
ca se pagan al trabajador la totalidad 
de los bonos de que disponga; sólo se 
le paga el cincuenta por ciento de los 
mismos. Unicamente cuando el trabaja-
dor se retira de la empresa, cuando ha 
terminado la zafra o cuando es despe-
dido se le liquidan los bonos que le res-
ten, después de haber sido estafado por 
la cantina de la empresa. Y a veces ni 
cuando el trabajador es despedido, logra 
que se le liquiden los bonos. Por ejem-
plo*, ahora hay cinco trabajado^ps des-
pedidos de la arrocera Conti, que ya ha-
ce más de cuatro meses que están espe-
rando cobrar sus jornales, las indemni-
zaciones ñor despido y demás prestacio-
nes, con el agravante que ya no tienen 
bonos para canjear en la cantina y úni-
camente han podido mantenerse, gracias 
a la solidaridad del resto del personal. 
Esperan, entretanto, ser liquidados en 
sus derechos legales, para -salir de la 
plantación y buscar trabajo en otro lado*

LA COMPENSAC�ON POR 
AL�MENTAC�ON

El jornal que se paga en las azucareras 
es el siguiente: $ 3.18 por hora los ca-
sados y $2.80 los solteros. En las arro-
ceras, el jornal es de $ 22.00 por día.

(Pasa a la pág- 7)
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El XX Congreso Extraordina-
rio de nuestro Partido, que ela-
boró e¡ Plan de desarrollo orga-
nizativo y afianzamiento ideoló-
gico, estableció como fundamen-
tal prioridad el desarrollo y ca-
pacitación de los cuadros obreros.

Para una organización políti-
ca de la clase obrera, esta tarea 
debe estar siempre ocupando el 
primer lugar. El primer lugar en 
los planes; el primer lugar en 
las preocupaciones de los orga-
nismos de dirección; el primer 
lugar en la tarea y también en 
la preocupación de los organis-
mos de base y en todos y cada 
uno de los militantes.

Hemos repetido hasta el can-
sancio, y lo seguiremos haciendo, 
que no es suficiente adoptar una 
ílnea correcta para hacer progre-
sar al Partido, y con él a la ideo-
logía del proletariado. Comple-
mento indispensable de una línea 
correcta son los instrumentos de 
contacto con la masa. Instrumen-
tos de contacto y de organiza-
ción de la masa, vehículos a tra-
vés de los cuales el Partido ex-
pande su Programa, eleva el nivel 
político de la clase obrera y del 
pueblo e integra en sus filas a los 
mejores elementos, son los cua-
dros obreros.

Cuadro obrero, es un militante 
socialista en el seno de la clase 
obrera, ideológicamente capacita-
do, apto para transmitir con cla-
ridad el pensamiento político del 
Partido; capaz de incorporar a 
la masa a Ia lucha por el Progra-
ma del Partido y a los mejores 
elementos de la clase obrera a la 
organización del Partido.

Se comprende entonces, que el 
desarrollo, el progreso de la in-
fluencia del Partido en el seno 
de la masa y s engrandecimiento 
organizativo, están directamente 
vinculados a la existencia y al 
desarrollo de los cuadros obreros.

ni estudio, y la organización 
son la base a partir de la cual 
es posible convertir a un afiliado, 
siemple cotizante, en cuadro, o 
sea en militante calificado.

La organización, es decir, la 
integración del afiliado a los or-
ganismos del 1 Partido, su tra-
bajo en los Centros, Agrupacio-
nes y núcleos de Empresa es el 
punto de partida. Cada afiliado 
debe vivir intensamente la exis-
tencia y la lucha del Partido. Lu-
char contra la tendencia natural 
al automarginamiento es tarea 
primordial del propio militante y 
de los organismos de base a los 
cuales pertenece. Los organis-
mos del Partido son puesto? de 
vanguardia en la lucha y escue-
las permanentes de capacitación. 
Es allí donde adquiere los prin-
cipales elementos de la línea po-
lítica y donde recoge y discute 
las tareas inmediatas y la estra-
tegia del Partido. El organismo 
de base debe ser, cada vez más, 
el instrumento que aaifnce al mi-, 
litante en el Partido.

El estudio tiene igual impor-
tancia que el trabajo práctico.

Sin necesidad de disminuir el pa-
pel que juega el sacrificado tra-
bajo cotidiano, en el plano de la 
realización material, es necesario 
subrayar que lo que siempre ne-
cesitará el Partido son propagan-
distas, hombres lúcidos, conduc-
tores políticos. Hay una tenden-
cia objetiva en el militante a des-
deñar el estudio, a ubicarlo en 
el segundo o tecer plano de sus 
preocupaciones, cuando en reali-
dad debe estar en el primero. 
Trabajar y estudiar dentro del 
Partido, son tareas de igual y 
trascendente significado.

Organizar y educar a los mi-
litantes son tareas cuya respon-
sabilidad mayor recae sobre los 
organismos de dirección del Par-
tido. Son éstos los que deben re-
doblar el trabajo, aguzar la ima-
ginación, buscando todos los d*as» 
de todos los meses, de todos los 
años, engrandecer al Partido, per-
feccionando los ¡organismos de 
base existentes, creando nuevos, 
elevando el nivel político de los 
militantes. Para estudiar y para 
trabajar no hay edades en el 
Partido socialista. Tan obligado 
a ello está el joven que recién 
sé incorpora domo el viejo mili -
tante con treinta años en el Par-
tido.

Pero además de la responsabi-
lidad de los organismos de direc-
ción, existen otras responsabili-
dades en el seno del Partido.

La organización democrática 
del Partido, la discusión de aoajo 
a arriba y de arriba a abajo. Po-
sibilita a todos y cada uno de 
nuestros hombres una participa-
ción total en la vida del Partido. 
Debemos defender la estructura 
democrática del Partido.

Pero si bien el Partido adju-
dica las mayores respon sabilida, 
des a sus dirigentes, impone a la 
vez, a todos los que quieran par-
ticipar en su vida interna, criti-
cando y creando, enormes res-
ponsabilidades.

Para el desarrollo organizativo 
del Partido es necesario el sacri-
ficado esfuerzo de los organismos 
de dirección. Su trabajo imagi-
nativo y permanente es la clave 
de muchos éxitos. Pero no cabe 
ninguna duda de que el discipli-
nado cumplimiento de las tareas 
partidarias por parte de la mili-  
tancia, su dedicación, su sacrifi-
cio y su trabajo creador son esen-
ciales para el cumplimiento* de 
nuestros objetivos’ ,

La renuencia al cumplimiento 
de las tareas es incompatible con 
la participación en el control de 
la vida política del Partido.

La creación de los cuadros 
obreros será el fruto de la orga-
nización y e¡ estudio, impulsadas 
ambas tareas por todo el Parti-
do . Por los dirigentes y por los 
militantes. Con responsabilidades 
distintas, pero de idéntica serie-
dad. En esta tarea se juega el 
porvenir del Partido y el de la 
clase obrera y el pueblo uru-
guayo. ’
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Capítulo  IX de

“ EL URUGUAY
Y SU SO�BRA ” UN DIA DE VISIÍA
de Walter González Pénelas

Publicamos hoy este capítu-
lo, que por falta de espacio no 
pudo ir a continuación de la 
nota que sobre esta obra de 
W. G. P. apareció en el úl-
timo número.

Lo publicamos para que, co-
mo decíamos en aquella nota, 
se aprecie la factura, el tono y 
la vibración humana del libro, 
que lo consideramos una in-
corporación valiosa, a la lu-
cha contra el latifundio, esa 
lucha que se acerca a una de-
finición que ya no puede elu-
dirse.

No estoy, por cierto, entre los que des-
deñan las teorías. Más aún pienso que 
ellas constituyen “el equipo mental” sin 
el cual no existe un verdadero conoci-
miento.

Entre la especulación teórica y el tra-
bajo de campo se opera un proceso diná-
mico de. integración recíproca, donde la 
realidad se transforma en teoría y la teo-
ría define la realidad, pero realidad e in-
vestigador se influyen de tal modo que 
la teoría se hace cada vez más viva pa-
ra iluminar una realidad cada vez más 
compleja.

Creo en la disciplina, en sentarse sin 
prisa para la larga meditación de lo que 
se ha visto o creído ver. Al cabo de ca-
torce años, diría que “veo” mejor ahora 
aquello que he dejado de ver hace tiem-
po. Porque, en ese lapso, he visto y com-
prendido otras cosas...

Por eso, no creo que la estructura so-
cial, que es una realidad en sí, se apren-
da por una simple función gestáltica de 
la psiquis. Eso tiene mucho Tentido, oe-
ro es necesario un proceso de inducción 
múltiple y compleja, de ' una constante 
conexión entre los hechos, las estructu-
ras parciales y las funciones para alcan-
zar a configurar la idea dinámica de to-
talidad que. es la estructura social.

Para el hombre común, el Uruguay 
puede ser “ la Celeste” , su trabajo, su fa-
milia, envuelto en una difusa historia de 
indios, españoles y patriotas. Eso e.s, 
también, una estructura.

Pero sólo la visión globalizadora que 
da el estudio implacable, va edificando y 
enriqueciendo en “ fondo y figura” , cbmo 
dirán los alemanes, la vaga idea de lo so-
cial que se transforma en concreta es-
tructura sociológica.

El lector, después de todo esto, pen-
sará, por el títulq del capítulo, que lo in-
vité a una visita a las nebulosas. Nada 
de eso. Y nos cuidamos mucho de que 
así sea. Uno no se explica la razón de
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los esfuerzos para salir de la tierra, cuan-
do aquí, frente a los problemas naciona-
les, hay tantos que están en la luna o 
se hacen. No sé qué es peor.

Y vamos de visita.
Cae una llovizna movida por un frío 

viento del Sur. Hemos terminado el cen-
so y ahora continuamos con trabajos de 
campo que habrán de integrar el sentido 
de las cifras que veremos en Montevi-
deo.

�ictoria  fue con Peka a completar co-
mo pudiera el reconocimiento de la zona. 
Irigaray quedó en la escuela examinando 
estadísticas de asistencia, ausentismo y 
deserción.

Yo hago aquí la visita. Como tantas 
en el país, para sentarme con la gente en 
blemas, sufrir un poco lo que sufren, 
la intimidad del rancho, oírla en sus pro- 
compartir, en suma, por unas horas, lo 
que para ellos es la dura y larga vida.

Después, el censo nos dará las grandes 
cifras sobre habitantes, edades, sexo, al-
fabetismo, trabajo, ingresos, vivienda, es-
tado de explotación del predio —cuando 
existen— herramientas, animales...

Pero hay cosas que no se pueden ni se 
deben preguntar sin entrar en la intimi-
dad humana. Ese es el objeto de la visi*  
ta. Los colegas de trabajo de campo sa-
ben estos matices.

Y, así, se va edificando muy lentamen-
te una hipótesis sobre psicología del ha-
bitante del rancherío. Se vive el rancho, 
se comparten los problemas, el escaso 
pan y el eterno ensopado.

Y, al fin, juntando cifras, visitas, ca-
minos, zonas, establecimientos, ranchos; 
se va avizorando la estructura social re-
gional, conociendo sus clases, comunida-
des, familias, tipos humanos. Y, como 
fondo, se van comprendiendo, con goce 
o sufrimiento, el paisaje y el clima.

Sí, amigo lector, una cosa es hablar 
de la alimentación según las buenas ta-
blas de FAO y otra es comer en un ran-
cho, como una cosa es mencionar las 
areniscas de Tacuarembó en una clase 
sobre bases físicas y otra es sufrir aquel 
infierno de barro, insidioso y rojizo, en 
los desiertos de Rivera, con La Puente 
del Yaguar! a la vista e inalcanzable.

Pero dejemos esto que la gente nos 
espera...

Llego temprano. Golpeo las manos y 
el dueño de casa, entre el ladrido de los 
perros y la curiosidad de los muchachos 
harapientos, nos abre la tosca portera de 
alambre. La mujer se asoma a la puerta 
del rancho. Casi siempre es así. Sólo 
cuando el hombre está afuera ella recibe 
con cierto recelo.

Pero aquí nos conocen...
—Adelante, Don...
Paso- El hombre es peón ganadero. 

Ahora está desocupado. Nos da la mano 
•casi floja. Es frecuente en campaña esa 
laxitud de dedos vigorosos que han do-
blegado a más de un animal Pero hay 
algo en el fondo psicológico... Acaricio 
a los niños en la cabeza y saludo a la 
mujer, que, antes de que yo le diga nada, 
me contesta con la estereotipia muy cam-
pesina del “bien y usté” , ajena y chillo-
na.

La lenta lluvia sé escurre por los pa-
raísos del patio, donde esa tierra, suelta 
por el andar de gentes y animales, es 
ahora barro.

Son nueve de familia. Los cónyuges y 
siete hijos. Sé por el censo que no están 
casados. De lo contrario, nada me de-
nunciaría este detalle legal. Así es la fa-
milia corriente de la clase baja. Más es-
tabilidad que la que, en apariencia, per-
mite la miseria. En el campo, a la inver-
sa de la ciudad, la miseria es un oscuro 
nexo.

Los muchachos fueron hechos en esca-

lera. El menor, en un cajón, se mueve y 
balbucea en su mundo autístico. El más 
crecido, un hombrecito prematuro, me 
mira con curiosidad, colocando uno so-
bre. otro sus pies llenos de barro.

Esta es una actitud muy del niño del 
campo, triste y disminuido cuando llega 
a la edad de cierta conciencia. Ya es un 
peoncito de doce años- Los otros se mue-
ven o juegan alrededor mío.

Digo las palabras convencionales de 
siempre, esta lluvia... Y mi amigo me 
da toda una definición del clima nacio-
nal.

—A veces de más y a veces de menos.
Las poblaciones están constituidas por 

el cuerpo de vivienda: el rancho y una 
letrina con cuatro palos, chapas y bol-
sas. Al frente, el patio y árboles de som-
bra. En un rincón, al lado de la puerta, 
una vieja palangana de soporte. El ran-
cho es de fajina: Un armazón de madera 
de monte, y paredes de ramas revestidas 
de barro. Una puerta baja y una ventana 
estrecha. Entro- Al principio hay que 
adivinar las cosas que se ocultan en la 
penumbra y el humo de una vieja coci-
na económica que funciona a leña de 
monte. Un verdadero lujo. Estuve en 
ranchos con fogón en el suelo.

La habitación tiene dos espacios sepa-
rados por bolsas que en un tiempo estu-
vieron pintadas de blanco y celeste. El 
primero es cocina y comedor, el resto, 
dormitorio.

Lamento que la necesidad me haga 
ser tan curioso y detallista. No es ésta 
mi costumbre. Pero aquí estoy para otra 
cosa.

Ahora se divisa mejor. Las sombrías 
paredes, tienen sus quietos golpes de luz 
en algunos detalles decorativos: figuras 
de viejos almanaques y sobrecitos poli-
cromados que antes contuvieron semi-
llas- �eo  a Cristo en una estampa desco-
lorida. Puesto ahí, en un vago porque sí 
de la fe. Pienso en las joyas del �atica -
no, en la rosa de la Santa Chapelle... 
Y ese Cristo ahí, solo como en su hora 
final, presidiendo con su mirada parecida 
a la del niño mayor de la casa, la vaga 
fe del desierto.

He visto ranchos peores y mejores. 
Las chozas de Machado, las viviendas 
de, los menonitas. Estas, barro y made-
ras trabajados, piso de ladrillo y portland 
paredes revestidas, ventanas con sopor-
tes de hierro iluminando amplios espa-
cios. Sí, pero allí era la colonia “El Om- 
bú” . Siempre la tierra.

Y de otros ranchos, con los ambientes 
de cocina-comedor en un cuerpo separa-
do de los dormitorios. Hay una buena 
gama.

La vajilla, como la vivienda... Latas, 
viejas tazas que muestran restos de es-
malte azul, platos y cubiertos desiguales 
y viejos. Los muebles del comedor 
acompañan al resto. Una mesa de tablas, 
sillas riesgosas y bancos que apenas si 
salvan de la impresión de estar senta-
dos en el suelo.

Damos una ojeada al dormitorio. Tres 
camastros, uno de dos plazas. Para nue-
ve personas. Recuerdo algunas lecturas 
sobre temas de psicología infantil: los 
problemas del desarrollo, cohabitación, 
colecho.

Las ropas revueltas forman una masa 
indiscriminable de restos de sábanas, fra-
zadas y ropas viejas. Algunos ranchos 
me han impresionado por el contraste 
entre la habitación y la pulcritud de las 
camas. En otros, los harapos de abrigo 
son una increíble costra de tela y sucie-
dad.

—¿Un mate Don?
—Con mucho gusto.
Estoy de visita y no puedo rehusar. 

¿Para qué? Ah, la higiene.*. Entonces

lo mejor es quedarse en Montevideo. 
Después, uno se habitúa a adivinar el es-
tado de salud. Hay enfermedades zona-
les. Esta gente es sana. La mujer y al-
gunos muchachos con signos de desnu-
trición .

Mateamos y charlamos. El hombre es 
parco, rasgo frecuente en estos campesi-
nos. Pero he tratado con gente locuaz.

Mi interlocutor viste unas bombachas 
desteñidas, blusa rústica y calza zapati-
llas. Lleva cuchillo al cinto. La mujer, 
en chancletas, se cubre con un vestido 
arrugado y viejo donde las flores alter-
nan con las manchas. Los muchachos 
anclan descalzos, pantalones que sujetan 
al hombro con una tira y camisas grue-
sas que, lavadas, no debieron ser tan 
oscuras, por lo menos durante algunas 
horas. Alguno lleva un saquito. Las ni-
ñas, vestidos heredados de los harapos 
maternos.

Mientras hablo con el hombre, pienso 
en el destino de esas caras sucias donde 
los mocos siguen la ley de la gravedad 
hasta que una manecita se encarga de 
expandirlos por el resto.

Ya sé de qué vive esta gente. Las po-
cas changas y las muchas deudas.

—Se agarran algunos pesos que no al-
canzan pa nada...

Calculo la renta nacional ¿son U$S 500 
per cápita?

—¿Usted, iría a una colonia?
—Y... depende.
—¿De qué?
—Y Ud. sabe, después hay que pa-

gar. . .
—No se preocupe por eso. Lo prin-

cipal es que Ud. quiera ir. Allá tendrá 
campo, casa, herramientas, animales, 
crédito. Y trabajo para poder pagar.

—Sí, pero yo soy un p’ión nomás. . . 
¿Qué trabajo?

—Chacra, huerta, frutales, granja. Se 
(Pasa a la pág- 7)

PRADASOL
Anteojo anatómico con cristales 
filtrantes importados, modelo ex-
clusivo; ideal para el automovi-
lista, el golfista, el motociclista, 
•I yachtman, la playa y el cam-
po. Y vea cuanta televisión 
quiera!...

Confeccionamos con la receta 
de su médico el PRADASOL 
que Ud. necesita.

$ 93*-



Un día de visita
(�ien e de la pág. 6) f 
le enseñará.

—Sí, pero ¿mientras tanto? Uno tie-
ne que. comer.. .

Con muchas visitas como ésta prepa-
ramos la Colonia Experimental. La gen-
te va dando al rumbo. Ya se verá lo que 
pasó en Drabble con los créditos para la 
alimentación.

—Eso se arreglará, le contesto.
—¿Y habrá leña?
—¿Cómo?
—Sí, leña para la cocina.
Ese detalle, así, no dice nada. Pero 

la realidad es más rica que lo que se sos-
pecha. ¿Quién piensa en ese detalle? Le-
ña... ¡Bah!... Y después �ictoria  tuvo 
que correr detrás de la leña, carradas y 
carradas, en los primeros días de la Co-
lonia. En los campos de la ex estancia 
El Juncal no había leña.

Cuando, como se verá más tarde, pla-
neamos en la Facultad de Arquitectura 
una colonia de capacitación, además de 
las grandes líneas económicas sociales y 
urbanísticas, estaba e.se mundo de deta-
lles que me había enseñado esa gente.

Esta conversación se repitió muchas 
veces a lo largo del país, en muchos ran-
chos. Y otras, que. develan desde lo ín-
timo la psicología instintiva, sobria y 
cautelosa de nuestro criollo.

Y pasó la mañana charlando de los es-
tablecimientos vecinos, del trabajo, de 
las deudas, de la escuela, de los gurises. 
En mayor andaba con los caballos, e.n el 
fondo- Los chicos jugaban. Puse aten-
ción al modo de traducir ese impulso lú- 
dico universal de todos los niños del 
mundo. Ya los había visto jugar a con-
trabandistas y policías en la frontera. 
Aquí, como en tantas partes, desplega-
ban el mundo de su imaginación creado-
ra jugando a repetir el ámbito natural y 
social con marlos de choclos (caballos), 
huesos (vacas), piedias (corrales). To-
da una estancia.

—¿Ud. ira a una colonia? le pregunté

a la mujer.
—Y —dice encogiendo los hombros^y 

mirando al marido—, no sé...
En el medio rural se nota la gravita-

ción del hombre en la vida doméstica. 
La familia tiene un matiz patriarcal, a 
veces muy acentuado. Pero es frecuente 
ver la influencia de la mujer en las deci-
siones del marido. El caso de Doña 
Pancha es el otro extremo.

—�amos, viejo, le dice a Don Jorge, 
para decidirlo a seguirnos. ¿Qué vamos 
a hacer en estos ranchos?

Y fueron. Allá está Don Jorge en la 
Colonia, todo un pequeño granjero.

Llega la hora de comer y comemos. 
Conozco el menú de memoria: ensopado 
de. fideo con carne de capón que, al lle-
gar, vi colgada de un gancho- Cierto tu-
fillo...

¿Leche, verdura, papas, frutas? Son 
casi desconocidas. A veces hay alguna 
vaquita. En otras zonas, la dieta se in-
tegra con arroz y en el Norte con poro-
tos. Eso y el mate amargo o dulce, son 
la alimentación de la clase baja. La úni-
ca variación es que a veces... ni eso.

Puede el lector consultar datos de la 
FAO (organismo internacional para la 
alimentación) leer las tablas de las die-
tas equilibradas y las carencias en Lati-
noamérica y me ahorrará de hablarle de 
vitaminas y proteínas. Yo tengo en la 
materia la autoridad que me da una ig-
norancia más queí suficiente como para 
hacer aquí algunas citas de libros e in-
formes que están a mano. Pero bastan 
los conocimientos que exigen las circuns-
tancias y que me permiten despistar los 
cuadros más ostensibles de desnutrición.

Después, el problema es sabido. Con 
ensopados, sancochos y mate, no se ha-
cen milagros de dietética. Menos con el 
hambre.

Hoy hay una extra: vino. Medio litro 
que no daría para que un turista del me-
dio rural justificara la embriaguez con-
suetudinaria de estos “perdidos” .

Luego del almuerzo, me ofrecen ses-
tear y acepto. Me tiendo en una de 
aquellas camas y... duermo. �einte  
días antes no hubiera podido hacerlo. 
Me basta ese escaso tiempo para tolerar 
este camastro. Así comprendo muchas 
cosas. La terrible fuerza del hábito. Pa-
ra ellos, es la misma vida. Ahí asoma 
otro punto en la lucha por la redención 
humana: romper el oscuro hábito que los 
fija a la vida miserable y crear nuevos 
hábitos de trabajo y solidaridad.

Mientras me voy quedando dormido, 
imagino el frío de afuera y gozo de la 
tibieza del rancho.

Esa es su virtud, fresco en verano, cá-
lido en invierno. El problema es el es-
pacio, el buen uso de los materiales y 
su conservación. Hay ranchos conforta-
bles .

Luego, el mate de la tarde. Y de nue-
vo la charla. Le pregunto a mi amigo 
si piensa seguir teniendo hijos. Me con-
testa con un movimiento de cabeza y 
una sonrisa con cierta vergonzosa mali-
cia.

Y qué otra cosa iba a hacer sino tra-
bajar y # comer cuando había y hacer hi 
jos cuando podía... El es un hombre de 
cuarenta y dos años: Ella lleva sus jó-
venes veintiocho, bajo esa máscara de 
vejez prematura, de vida gastada en la 
miseria, que caracteriza a la mujer cam-
pesina, de la clase baja.

Por más deshumanizado que esté un 
ser humano no puede dejar de sufrir hu-
manamente, aunque el hábito lo mueve 
como un autómata en el esquema ele-
mental de sus vigencias y el sufrimien-
to sea la norma. Y allí, la oscura vida, 
en la olvidada sordidez de su rancho, le 
tiende la ciega celada del único placer a 
su alcance: el sexo.

Y así siguen haciendo hijos como los 
hicieron a él, y a ella y a sus padres, 
para la miseria y el olvido. Para que es-
tén ahí creciendo y jugando con marlos, 
huesos y piedras a las estancias hasta

que la estancia los devore con el juego 
trágico del latifundio. Pero1 como esos 
muchachos no harán a sus hijos. Por-
que, si así fuera, ¿qué somos nosotros, 
qué sería, al fin, de este país?

Llegan �ictoria  y Peña en el Land. 
Entran y toman unos mates. �ictoria  
hace una de. sus bromas a propósito de 
la cantidad de hijos. Nos vamos.

He dejado atrás un rancho más, una 
familia más, indiferente, casi infrahuma-
na en la sorda rutina de días pasados, 
pero sin la novedad de una visita ni el 
pequeño resplandor de. esa esperanza en 
la colonia...

Si el lector quiere visitar mejores vi-
viendas y gozar de mejores comidas tie-
ne que subir la empinada cuesta de las 
clases sociales, metro a metro de tierra, 
hectárea a hectárea. Y todo va cambian-
do.

Ah, esos ideales de FAO y de. vivienda 
mínima.. .

Un día con �ictoria  e Irigaray hici-
mos, por razones de trabajo, una visita 
a una casa de campo. El edificio, pese a 
sus años, era magnífico. El comedor te-
nía la sobriedad y el buen gusto del esti-
lo inglés. En la mesa, tendida con man-
tel de hilo, brillaba la desconcertante va-
riedad de pesados cubiertos de plata. 
Las copas del mejor cristal eran dignas 
de los vinos que fueron alojando. Y en 
fuentes y platos de porcelana, desfilaron 
manjares de esos que en Montevideo ve-
mos en días muy señalados.

Era verano y . por los amplios ventana-
les se veía brillar el campo bajo un sol 
inclemente. Pero, cuando llegara el in-
vierno, allí estaba la gran estufa, ahora 
dormida, para abrir su ojo radiante a la 
tibieza de] confort.

El dueño de casa era todo un señor 
cortés que no ignoraba a Shakespeare, ni 
los altos negocios rurales, desde el cam-
po uruguayo hasta los mercados de Lon-
dres .

La estancia tiene 16.000 hectáreas.

Explotación...
(�iene  de la pág. 5)
Salvo la arrocera RIUSA, ninguna de 
las empresas paga los $ 9.00 diarios, 
que en concepto de alimentación esta-
blece la ley de salario mínimo para el 
trabajador rural. Ni CAINSA, ni CAL- 
PICA, ni Conti, ni Perrone, ni las de-
más plantaciones menores pagan lo es-
tablecido legalmente, en concepto de ali-
mentación . Alegan que la alimentación 
está incluida en el jornal por hora, que 
ya hemos referenciado.

Por otra parte, hay trabajadores de.- 
dicados al corte de caña, a los que se 
les paga $ 14.00 por surco, secos. Si el 
surco da menos de una tonelada de ca-
ña, le rebajan la paga; si da más de 
una tonelada, ño le pagan más, a pesar 
de que muchos surcos llegan a 1.600 y 
1 700 kilos.

Por lo demás, y con excepción de la 
Arrocera RIUSA, los demás estableci-
mientos carecen de viviendas higiénicas 
para los trabajadores y sus familiares y 
no han cumplido con las normas legales 
a ese respecto. En CAINSA, se han he-
cho algunas viviendas de material, pero 
todavía subsisten el rancherío y la ari- 
puca.

En arrocera Conti y en CALPICA y 
demás plantaciones sólo existen ranche-
ríos miserables, con piso de tierra y los 
llamados “venditos” , que son dos peda-
zos de chapa o de techos de paja, que 
se juntan entre sí y forman la triste ari- 
puca, donde la gente tiene que entrar 
agachado y permanecer en ella sentado 
o de rodillas.

i

PENOSAS COND�C�ONES  
DE TRABAJO

Las condiciones sanitarias en general 
son pésimas. Tampoco se cumplen las 
disposiciones sobre agua potable.

La Ley 9991 de 20 de diciembre de 
1940, sobre régimen de trabajo en las 
arroceras, no se cumple, salvo en Riusa, 
como ya lo puntualizamos. Con todo, ni 
RIUSA ni arrocera Conti, cumplen con 
la obligación establecida en el Art. 9 
de la ley arrocera, en cuanto a suminis-
trar gratuitamente a los trabajadores

“botas de goma o cuero impermeable” . 
Por tanto, en las arroceras los obreros 
prestan servicios en lugares fangosos y 
están expuestos a la acción de los pa-
rásitos, como sanguijuelas y otros, desde 
que trabajan descalzos, ya que en el ba-
rro y el agua no hay calzado ni alpar-
gata que resista o se mantenga en el 
pie.

CALPICA, o llamada azucarera “Ar-
tigas” , así como los colonos o planta-
dores menores, tampoco dan botas de 
goma ni calzado alguno, ni guantes, a 
pesar de que los troncos de las cañas 
cortadas hieren con toda facilidad y a 
cada rato los pies y piernas de los tra-
bajadores .

Resumiendo, señores legisladores, las 
condiciones de vida y de trabajo en los 
cañaverales y arroceras del Norte del 
país, son sencillamente espantosas. A 
poco que los señores legisladores se dig-
nen investigar esa tremenda realidad, 
podrán comprobar todo lo que afirma-
mos y muchísimas cosas más que no 
hemos expuesto, por no entrar en deta-
lles y no fatigar, con un memorándum 
demasiado largo.

Sin otro particular, saludan a los se-
ñores legisladores.

Por UTA  A, sus delegados: Alberto 
Píriz (Cainsa), Romeo Rivero (Conti), 
Rubén Gonzáles (RIUSA), Gil Almada 
y José Moreira (CALPICA).

CONTRA LA  AGENC�A  LAT�NOAMER�CANA  DE LA LANA

Ante, la reunión de consulta para crear una agencia Latinoame-
ricana de la Lana, dentro de los marcos de la O.E.A., que se ha 
realizado en Montevideo, la Federación de Obreros en Lanas y el 
Congreso Obrero Textil declaran:

1) Que la Comisión organizadora de dicha reunión y el Go-
bierno de la República han agraviado sistemáticamente a la Junta 
Nacional de Lanas, mientras se preparaba dicha reunión, al punto 
de que la Junta sólo recibió información oficial sobre la reunión 
tres días antes de iniciarse ésta y sin haber discutido su4 temario 
sólo pudo designar dos delegados observadores para que concurrie-
ran a la misma.

2) Que este procedimiento gubernamental define un estilo de 
irresponsabilidad en el manejo de los grandes intereses nacionales 
contra el cual protestamos como trabajadores y como integrantes 
de la Junta Nacional de Lanas.

3) Que esta exclusión de la Junta Nacional de Lanas de toda 
la tarea preparatoria de la reunión consultiva ha buscado impedir 
la participación de los trabajadores en la misma sin advertir que no 
es posible exclirlos de ningún verdadero' esfuerzo nacional.

4) Que ambas organizaciones sindicales se sienten obligadas 
a alertar a los productores y a los industriales contra el significado 
totalmente negativo del abandono de la búsqueda de acuerdos con 
todos los países productores y exportadores, como se hizo en 1959 
por la propia Junta Nacional de Lanas.

5) Que la acción internacional en defensa de. la lana pierde 
eficacia si se limita a los marcos de la O.E.A. y hasta puede vol-
verse contra los mejores intereses del país y de los productores si 
cae bajo la supervisión o el contralor del país más influyente en la 
O.E.A. (Estados Unidos) cuyos intereses laneros no son iguales 
ni coincidentes con los nuestros.

Federación de Obreros en Lanas
Congreso Obrero Textil

CONCEJO DEPARTAMENTAL DE MONTE�IDEO  

Dirección de Recaudaciones

AL COMERCIO Y LA INDUSTRIA
Se advierte a los señores Comerciantes que esta Dirección ha dispuesto 

realizar un relevamiento informativo acerca de las distintas actividades que 
efectúan los mismos, correspondiendo exihibir al funcionario autorizado 
los siguientes recaudos:

PATENTE DE GIRO O SUSTITUTI�O  DE PATENTE DE GIRO
INSCRIPCION EN LA DIRECCION GENERAL IMPOSITI�A
PLANILLA  DE TRABAJO
DOCUMENTO DE IDENTIDAD.

Los funcionarios actuantes deberán exhibir a su vez, en todos los casos, 
el carnet que acredita su representación.



La Política  de la Revolución  Cubana
Segunda nota Escribe: VIVIAN TRIAS

La revolución cubana define su políti-
ca propia, marxista y latino-americana.

Dicha definición constituye un aporte 
fundamental para el acervo doctrinario 
de la revolución continental y, por en-
de, es muy importante divulgarla, anali-
zarla, extraer conclusiones de la misma.

Al definir su propia política, distinta, e 
incluso polémica, con respecto a la po-
lítica de otras naciones que construyen el 
socialismo, Cuba no quiebra el principio 
del internacionalismo proletario, ni porte 
en tela de juicio la unidad solidaria de 
todas las fuerzas que luchan por el so-
cialismo .

Todo lo contrario; la conducta del go-
bierno cubano si tiene en sus justos tér-
minos al internacionalismo proletario, lo 
vuelve a su quicio, del cual lo había des-
cuajado el stalinismo. No puede identi-
ficarse internacionalismo proletario con 
monocentrismo rígido, con un monolitis» 
mo ideológico vertical, impuesto desde 
arriba por un centro autoritario de po-
der; ni mucho menos con la actitud ser-
vil de quienes confunden política con ob-
secuencia .

Dice el editorial de “Hoy” , del día 2 de 
octubre de 1963; “La unidad de los api- 
ses socialistas no consiste en que todos 
actúan de idéntica manera y responden 
de la misma forma a fenómenos que los 
afectan de manera diferente.

Cuba proclama en estos momentos su 
propia línea, determina su actitud tenien-
do en cuenta sus propias realidades ”

Con ello concilia el internacionalismo 
proletario, enriqueciendo el concepto de 
acuerdo a su experiencia, con otro prin-
cipio esencia! del marxismo; la construc-
ción* del socialismo en cada nación co-
mo un proceso específico e intransferi-
ble.

RE�OLUCION  Y PAZ

Cuba socialista ha definido su posición 
ante la difícil cuestión de las relaciones 
dialécticas entre la revolución y la paz.

Procuramos transcribir los textos más 
expresivos y claros, que sobre este tó-
pico pueden leerse en los discursos de 
Fidel Castro y de. otros dirigentes revo-
lucionarios, así como en otros documen-
tos oficiales del gobierno cubano.

No se trata, pues, de dilucidar aquí el 
complejo problema de la revolución y la 
paz —uno de los tenias claves en la dis-
puta chino-soviética—, sino de conocer 
los puntos de vista de Cuba sobre el mis-
mo.

No dudamos que el enfoque fidelista 
sobre tan candente cuestión, constituye 
un aporte fundamental, decisivo, en la 
colaboración de la línea política de los 
partidos revolucionario ̂del continente.

Así debe ser, puesto que la política cu-
bana a este respecto, se fundamenta en 
condiciones que, en general, son comu-
nes a toda Latino-América.

Carlos Lechuga, e.n su reciente y reso-
nante discurso pronunciado en la Asam-
blea General de las Naciones Unidas, ex-
presó; “ ...la tarea de la delegación es-
tará vinculada a los esfuerzos para lo-
grar para la humanidad una paz estable 
y verdadera, sin concesiones a la explota-
ción y a los agresores, a la miseria y a 
la subyugación...”

No se trata, continúa Lechuga, de “ la 
paz abstracta” , sino de aquella “que. nos 
permita el trabajo fecundo sin la diaria 
preocupación del zarpazo extranjero.”

Y más adelante; “Lo que no podemos 
perder de vista es que la paz por la que 
hay que luchar sin tregua, la verdadera 
en última instancia, por la que han muer-
to tantos millones de seres humanos, la 
que anhelan las masas de todos los con-
tinentes, la que queremos todos los la-

tinoamericanos, es aquella cuya presen-
cia señale la completa emancipación de 
los pueblos, la liquidación de las raíces 
de las injusticias económicas, de las am-
biciones territoriales, de las culturas de-
formadas.”

La paz es concebida, pues, como uno 
de los atributos de una sociedad, donde 
no solamente se ha conjurado la ace-
chanza de la guerra, sino de una socie-
dad en la que, también, se ha terminado 
con la explotación y con la injusticia.

Las guerras son un rasgo inherente a 
la sociedad escindida en clases, a la so-
ciedad dividida entre explotados y ex-
plotadores. En el sistema capitalista, úl-
tima fbrma de la sociedad clasista, la 
guerra se ha convertido en lo' que Rosa 
Luxemburgo llamaba la enfermedad cró-
nica del régimen. El capitalismo, en su 
fase imperialista, no puede prescindir del 
armamentismo y de la guerra; son ali-
mentos imprescindibles de su funciona-
miento económico. Por eso no debe lu-
charse por cualquier tipo de paz, por una 
“paz abstracta” , por “una paz con con-
cesiones” , por una “paz sin dignidad” .

La paz conquistada al precio de la hu-
millación y dej mantenimiento de las in-
justicias, no es la paz por la que deben 
luchar los marxistas, no es la paz que 
anhelan los pueblos. Por otra parte, ni 
siquiera será paz, ya que el capitalismo 
es incapaz de sustentar una paz durade-
ra.

Cuba conoce muy bien “ la paz de los 
imperialistas” . Fidel, en su discurso pro-
nunciado al conmemorarse el I�  aniver-
sario de la revolución, lo ha dicho muy 
claramente; “¿Qué clase de paz es esa 
de los imperialistas con nosotros mien-
tras aumentan sus presiones económicas 
contra nuestro país, promueven la sub-
versión, organizan ataques piratas y de-
claran su propósito de violar nuestro es-
pacio aéreo? Qué paz puede ser ésa? 
¿Qué clase de paz? Porque, ¿creen aca-
so los imperialistas que nosotros vamos 
a aceptar violaciones de nuestros dere-
chos? ¿Qué paz sería esa que en cual-
quier momento puede romperse por tina 
violación cometida por ellos y que pre-
cipitaría un incidente como consecuen-
cia de esa política declarada?” .

Cuba comprueba, a través de su dra-
mática experiencia, que el imperialismo 
no puede concertar la paz con las colo-
nias Y semi-colonias, más que a un so-
lo precio; que sigan siendo colonias y 
semi-colonias para que el capitalismo 
perdure como tal.

Por que si los imperialistas conceden 
una convivencia pacífica a los pueblos 
de las colonias que están haciendo su re-
volución y les permiten consolidar en 
paz esa revolución, los imperialistas se
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suicidan, se destruyen a sí mismos, ya 
que el capitalismo, en su fase imperia-
lista, no puede subsistir sin colonias.

Esa es la experiencia de Cuba. De ahí 
que su gobierno no acepte cualquier paz, 
cualquier “paz abstracta” , sino una paz 
determinada, muy concreta, una paz sin 
explotación y sin injusticias, una paz con 
soberanía y dignidad, una paz, en suma, 
que solo la revolución —y la consiguien-
te destrucción del imperialismo— puede, 
proporcionar.

LOS D�F�C�LES  CAM�NOS QUE 
CONDUCEN A LA PAZ

Por ego es tan difícil conquistar la paz 
para un pueblo explotado por él impe-
rialismo.

Carlos Lechuga exclama en la UN; 
“Claro1 que no hay sendero más preñado 
de obstáculos que el que conduce a la 
paz” . A la “paz indivisible” , se entien-
de, a la paz sin claudicaciones, ni opre-
sión .

Fidel explica, en su discurso pronun-
ciado ante el Congreso de Mujeres el 11 
de enero de 1963, por qué es tan difícil  
el camino que conduce a la paz “No faL 
tarán quienes digan, quienes traten de 
insinuar que somos contrarios a una po-
lítica de paz. La respuesta es esa misma: 
¡ queremos paz con derecho, con sobera-
nía y con dignidad! ¡ Queremos paz sin 
renunciar a ser revolucionarios, sin i e- 
nunciar a la Revolución’

Cuando nosotros combatimos a los in-
vasores en Playa Girón, a los que nos 
bombardearon, a los que nos atacaron, 
nadie dudará que estábamos defendiendo 
la paz. Cuando este pueblo se organizo 
y se decidió a luchar hasta el último 
hombre o mujer frente a los imperialis-
tas si nos atacaban, nadie podrá negar 
que estábamos defendiendo la paz. Por-
que la resistencia a la agresión es la lu-
cha por la paz. La rendición ante los 
agresores es el camino de la guerra, del 
avasallamiento de los pueblos. Nosotros, 
al defender nuestra soberanía y nues-
tros derechos, defendemos la paz.

Y cuando nosotros hablamos a los la-
tinoamericanos, y les decimos que hay 
condiciones objetivas para la Revolución, 
defendemos la paz. Porque en tanto sea 
más débil el imperialismo, menos agre-
sor será. Y la liberación, el movimiento 
liberador de los pueblos debilita a los 
imperialistas y los hace menos agreso-
res, los hace menos peligrosos. La lu-
cha de los pueblos por su soberanía y su 
independencia, es la lucha por la paz. 
Consideramos, si, la paz objetivo funda-
mental de la Humanidad. Luchemos por 
ella siguiendo los caminos de la sobera-
nía nacional, de 1a liberación frente a

los explotadores y frente a los imperia- 
litas. Al luchar frente a la explotación 
imperialista, luchamos por la paz.”

Se comprende por qué es tan dura y 
difícil la lucha por la paz, por qué se 
confunde con la lucha por la revolución, 
por qué son luchas y objetivos que se 
identifican, por qué, en definitiva, no ha-
brá paz —al modo como la entienden los 
cubanos-— hasta que la revolución anti-
capitalista no haya triunfado.

LOS FUNDAMENTOS  
�DEOLOG�COS  DE LOS C�NCO  

PUNTOS

En ocasión de la Crisis del 'Caribe de-
satada en octubre de 1962, Cuba condi-
cionó su aquiescencia al retiro de deter-
minado1 tipo de armas de su territorio y 
a la conclusión de una paz estable en 
aquella convulsionada zona, a Cinco Pun-
tos primordiales.

En síntesis, ellos son; a) Cese, del 
bloqueo económico, b) Cese de toda ac-
tividad subversiva contra Cuba, instiga-
da por los Estados Unidos, c) Cese de 
los ataques piratas, d) Cese de toda vio-
lación de los espacios naval y aéreo de 
Cuba y e) Retiro yanqui de la base de 
Guantánamo.

El gobierno norteamericano no acep-
ta, ni puede aceptar estos Cinco Puntos 
que constituyen las condiciones concre-
tas para lograr una paz concreta —y no 
abstracta— en el Caribe. No pueden 
aceptarlos por que ello equivale a per 
mitir a Cuba construir rápidamente el 
socialismo y esto, a su vez, significa ace 
lerar el proceso de Ja revolución latino-
americana que e.s, tal como lo dijera Fi-
del, la destrucción del imperialismo sin 
bombas termo-nucleares.

Los Cinco Puntos propuestos por el 
gobierno cubano, son la aplicación prác-
tica de su concepción ideológica acerca 
de. las relaciones dialécticas entre la paz 
y la revolución.

Lo expresado más arriba alcanza para 
demostrarlo, pero la idea se hace, aun, 
más clara recordando los siguientes con-
ceptos emitidos por Fidel en el largo e. 
ilustrativo diálogo mantenido con U 
Thant Secretario General de las Nacio-
nes unidas; “Comprendo el interés que 
todos debemos tener por la paz; pero el 
camino de la paz no es el sacrificio de 
los derechos de los pueblos, de las vio-
laciones a los derechos de los pueblos, 
porque ése e.s precisamente el camino 
que conduce a 1a guerra. El camino de 
la paz es el camino de las garantías a los 
derechos de los pueblos y la disposición 
de los pueblos a resistir en defensa de 
esos derechos.

Por eso resulta plenamente difícil  
comprender cómo se puede hablar de. so-
luciones inmediatas, independientemente 
de soluciones futuras, cuando lo que más 
interesa no es pagar ahora cualquier pre-
cio por la paz, sino garantizar la paz de 
manera definitiva, y no estar pagando to-
dos los días el precio de una paz efíme- 
ra”  •

Frente al problema concreto del Cari-
be, la definición de, Fidel Castro estable-
ce nítidamente 1a diferencia entre . una 
paz de compromiso, entendida comq un 
objetivo en sí mismo Y sin esclarecer sus 
vinculaciones con los objetivos de la re-
volución y la paz entendida, justamente, 
como uno de los objetivos de la revolu-
ción .

El mismo Fidel lo había expresado in-
superablemente en el discurso que pro-
nunciara en el seno de la Asamblea Ge-
neral de la UN; “Desaparezca la filoso-
fía del despojo y desaparecerá la filoso-
fía de la guerra” .


